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Hubo un tiempo en que la Araucanía era conocida como el 
“Granero de Chile” y a José Bunster (1838 –1913) lo llamaban 

el “Rey del trigo”. Sembró este cereal por toda la región, lo 
trituró en sus molinos instalados en Collipulli, Nueva Imperial, 
Traiguén y Angol –que luego formaron la Compañía Molinera 
“El Globo”– y produjo harina para exportar a los más remotos 

lugares del Pacífico. Este hijo de inmigrantes ingleses llegó a 
ser el primer productor de cereales, cosechando en 1886

 la mitad de toda la producción nacional:
80 mil quintales. Como si fuera poco, 

mandó a construir el Hospital de Angol
 y fundó el Banco José Bunster

 (el primero de La Frontera). 

José Bunster 

A sus 19 años, Bunster compró tierras en Mulchén, pero las perdió con 
la revuelta mapuche de 1859.  En Valparaíso rehizo  su fortuna y 

luego, regresó al sur, esta vez a las cercanías del río Malleco donde se 
convirtió en un conocido terrateniente. Llegó a contar con dos mil 
jornaleros, 13 bodegas, 15 trilladoras, además de un tren exclusivo 
para trasladar sus quintales a Traiguén, en ese entonces centro de 

colonización y de la actividad triguera de la región. Fue también el 
financista del “Ejército Pacificador de la Araucanía” en 1883.

Hábil comerciante, en cada fuerte instaló un almacén hasta crear una 
red que abarcó todo el territorio. Salió electo senador por la zona.

Economía regional 
Gracias a los esfuerzos de José Bunster y otros 
agricultores pioneros que introdujeron el cultivo 
del trigo en la Araucanía hacia 1880, la actividad 
silvoagropecuaria es hoy la base de la economía 
regional. Destacan los cultivos tradicionales de 
cereales como trigo, avena, cebada y raps, además 
de la papa y el lupino. Todos, excepto la papa, 
representan las mayores superficies cultivadas del 
país. En cuanto a la ganadería, es la segunda región 
con más cabezas de ganado bovino para la 
producción de leche y carne (después de la Región 
de Los Lagos). En el rubro forestal, alcanza el 
millón de hectáreas de bosque. 

Traiguén a principios del siglo XX.

Molino de José Bunster, 1890.

José Bunster (Santiago, 1838 – Londres 1913).

Billete del primer 
banco de la Araucanía, 

creado en 1882 por Bunster.
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“Allá, en la otra vida, Dios me tiene que explicar por qué 
me vino a pasar esto”, escribió Emilio Inostroza (1917-1943) 
horas antes de ser fusilado en la Cárcel de Temuco. 
Cuenta la historia que Emilio era bebedor y vivía del robo. 
Una noche de 1941 salió de juerga y al volver a su casa mató a 
sus abuelos para quitarles 30 mil pesos que tenían ahorrados.
Lo encontraron cerca de Vilcún y, tras un breve juicio, fue 
condenado a pena de muerte. El 8 de septiembre de 1943,
cinco hombres le dispararon y lo enterraron en el patio 24 del 
Cementerio General de Temuco. Hoy, tras difundirse distintas 
versiones sobre su inocencia, lo veneran como a un santo.

Animita de “Don Emilio”

Su destino final era Curacautín, pero ella nunca llegó. 
Corrían los años 60’, cuando Raquelita Parra, de sólo 12 

años, se bajó en la estación de Púa (cerca de Victoria) para 
abordar el próximo tren. Ahí la tomaron unos hombres,

 la violaron y la dejaron muerta en medio del campo. 
Nadie sabía su nombre, hasta que en su bolsillo encontraron 

un papel: “Raquelita Parra, a Curacautín”. Como nadie 
reclamó su cuerpo, la enterraron en el patio 20 del 

Cementerio Municipal de Victoria, hasta donde llegan 
personas de todo Chile a hacerle peticiones. 

El viaje de “la niña Raquel”

Este cementerio es tan cosmopolita como lo fue la 
ciudad a fines del siglo XIX. En él, las colonias 
extranjeras (judíos, italianos y españoles) levantaron 
hermosos mausoleos de gran valor patrimonial, como 
en el Patio 16, conocido como el “Patio de los Gringos” 
(alemanes). Ilustres personajes de la región también 
descansan aquí: el militar Hernán Trizano, el alcalde 
Germán Becker, la soprano Blanca Hauser, la poetisa 
Selva Saavedra, el alemán Teodoro Schmidt y el padre 
de Pablo Neruda, don José del Carmen Reyes. 

Cementerio General de Temuco
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La animita de “Don Emilio Inostroza” tiene cerca de 400 placas 
donde le agradecen toda clase de favores y “milagros”.
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Cementerio General de Temuco.

    Nace una “animita” por misericordia del pueblo 
en el sitio en el que aconteció una “mala muerte”... 

Se construye una caseta, la que pasa a llamarse 
casilla, templete, ermita, gruta…

Le agradecen los favores concedidos en placas metálicas, en 
trozos de mármol, madera, bronce... Frente a ella soliloquean, 

hablan a solas, le dedican misas, coronas de caridad, le 
distribuyen iconografía religiosa...   .

“

”

Las animitas
según Oreste Plath

Oreste Plath, investigador del folclor nacional.
Fragmento del libro “L’Animita”, 1993.
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Estatua de Caupolicán que retrata el momento en que ganó el 
título de “toqui”. Se ubica en la avenida del mismo nombre.


